
Sara Mesa presenta  
en Segovia ‘Mala letra’,  
un conjunto de relatos 
sobre la obediencia  
a las normas, la culpa,  
la infancia y la redención   

:: CÉSAR BLANCO 

SEGOVIA. ¿Puede acaso salir bue-
na letra de un lápiz torcido? Esta es 
una de las cuestiones que planean 
sobre ‘Mala letra’ (Anagrama), un 
conjunto de cuentos en los que Sara 
Mesa (Madrid, 1976) destroza los re-
cuerdos y hace de ellos otra cosa. La 
tarjeta de presentación de la auto-
ra define su narrativa como «indó-
cil, libre y acelerada». Los renglones 
prescritos no van con ella. Prefiere 
desatar corsés narrativos, al mismo 
tiempo que defiende las bondades 
de las ópticas diferentes: «La plura-
lidad de voces es buena», sentencia.   

La también colaboradora de El 
Norte de Castilla presentó ayer en 
la librería Intempestivos de Sego-
via su obra en un encuentro con lec-
tores en el que estuvo acompañada 
por Carlos Rod, editor de La Uña 
Rota. Pese a ser una escritora tardía, 
ya que no fue hasta los 30 años cuan-
do saltó de lectora a narradora, esa 
tarjeta está laureada con el Premio 
Herralde de Novela y con el galar-
dón Ojo Crítico. 
–¿Le preocupa no cumplir con las 
expectativas generadas con tanto 
premio y tras tantos halagos? 
–Preocupación hay siempre, pero la 
presión a la hora de escribir es la mis-
ma. Un premio no significa que te 
confíes, pero tampoco lo contrario. 

–Dice ser una «lectora anárquica». 
¿Hay algo de ello como narradora? 
–A lo mejor sí. El espectro de lectu-
ra que tengo es muy amplio, soy 
muy ecléctica. De hecho, cuando 
me preguntan por las influencias 
me cuesta trabajo concretar. 
–Proviene del mundo audiovisual, 
¿quizás esa forma de ver la reali-
dad condiciona su escritura? 
–Mi narración es muy visual, pero 
no creo que sea por ese rasgo audio-
visual, sino por partir de una premi-
sa estética. No me gusta tanto ex-
plicar las cosas como mostrarlas. 
Considero que las atmósferas visua-
les están muy trabajadas, pero sur-
gen de la narración.  
–¿Cómo es esa manera de contar? 
–Además de esa narración visual, 
trabajo mucho las elipsis o sobreen-
tendidos porque nuestra percepción 
de la realidad está llena de suposi-
ciones. Es contar sin contar y tam-
bién mostrar las cosas de otra forma 

y obviar el centro. Un lenguaje des-
pojado hay que trabajarlo más por-
que, al final, lo que se quita no se 
ve. Me gustan las miradas laterales 
y distintas porque pueden ser más 
profundas. A veces, la literatura nos 
impone un realismo que no deja de 
ser la simplificación de la vida. 
–¿Es ‘Mala letra’ un conjunto de 
relatos reivindicativo frente a, por 
ejemplo, aquel profesor que le de-
cía que no cogía bien el lápiz? 
–Es un libro reivindicativo pero con 
varios significados. Se cuestiona la 
corrección literaria que se ajusta a 
los temas de hoy y a formas de con-
tar. Eso, para mí, no desprende per-
sonalidad. A mí me gusta salir de lo 
esperado, aunque no sea perfecta. 
‘Mala letra’ también guarda relación 
con la definición de las normas, con 
el ser obediente con un renglón que 
han escrito otros antes. Prefiero a la 
gente que no está encorsetada y que 
guía sus propios pasos.

«La corrección literaria  
no desprende personalidad»

:: EL NORTE 
VALLADOLID. El poeta colom-
biano Juan Mares fue el protagonis-
ta de la última sesión de los Vier-
nes del Sarmiento con la lectura de 
fragmentos de su libro más celebra-
do, ‘El árbol de la centuria’, que ago-
ta ya su tercera edición’. La inten-
sidad de sus versos fue precedida 
por la presentación de otros dos poe-
tas y periodistas, buenos conoce-
dores de la obra del antioqueño, los 
directores de ‘La Razón’ en Casti-
lla y León, Jesús Fonseca, y de El 
Norte de Castilla, Carlos Aganzo. 

Juan Mares (Guatapé, Antioquía, 
1951. Seudónimo de Juan Carmelo 
Martínez Restrepo), es licenciado 
en Español y Literatura por la Uni-
versidad de Antioquía. Desde 1968 

vive en Apartadó, donde fue profe-
sor y director de la Casa de la Cul-
tura. Actualmente es profesor  de 
cátedra en la Universidad de Antio-
quía. Entre sus libros publicados 
destacan: ‘Poetas y pirantes’ (1987); 
‘Voy a ver pantalla chica’ (1989) o 
‘El árbol de la centuria (1996, 2004 
y 2011). Es coautor de ‘Entre la sa-
via y la sangre’ (recopilación poéti-
ca de Apartadó, 1996), ‘Kalugrafías 
del instante’ (2009), ‘Ritmos del 
equilibrista’ (2011); ‘Hojas de cala-
dio’ (2013) y ‘Policromías literarias’ 
(2013). Ha participado en diversos 
encuentros literarios, como el III 
Festival de Poesía Salvador Díaz Mi-
rón (México, 2013) o el reciente 
XIX Encuentro Iberoamericano de 
Poetas de Salamanca.

‘El árbol de la centuria’, o  
la intensidad de Juan Mares, 
en los Viernes del Sarmiento

Carlos Aganzo, Juan Mares y Jesús Fonseca, en el acto. :: W. DOS SANTOS

La escritora Sara Mesa, ayer, en Segovia. :: ANTONIO DE TORRE
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